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EVITELE  INFECCIONES  DE 
LA  PIEL  A  SU  HIJO...  con 

X 

POMADA  DE 

LA  CAMPANA 

¿rir3 


Una  cortada,  un  raspón  o 
una  quemada  leve,  son 
accidentes  que  suelen  su- 
cederle  a  diario  a  miles  de 
niños. 

Evítele  a  su  hijo  el  peligro 
de  una  i  nfección.  Aplíque- 
le  enseguida  POMADA 
DE  LA  CAMPANA, 
cuyas  propiedades  anti¬ 
sépticas,  desinfectantes,  le 
evitarán  infecciones  peli¬ 
grosas. 

POMADA  DE  LA  CAMPANA 


También  se  recomienda  para  granos  y  otras 
infecciones  de  la  piel  que  afean  el  rostro. 

Tenga  siempre  a  mano 
POMADA  DE  LA  CAMPANA 

El  nombre  popular  del  "Ungüento 
Antiséptico  del  Dr.  Bell". 


REG.  NO,  852  S.S.A.  PROP.  B-161-52  .LCB-4-52 
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Cortesía  de 

CLEMENTE  JACQUES  Y  Cía.,  S.  A. 

APARTADO  738 

fábricas  Se:  Conservas,  Munición ,  Tíaipes ,  Confetti, 
Serpentinas  y  Uapones  Se  Corcho,  Molino  Se  Avena 
3  Minutos.  Valieres  Qráficos. 

F.  C.  DE  CINTURA  No  1. 

MEXICO  1,  D.  F. 

•rSiM.IMlMilMi 

CABLE:  CLEJACQUES,  MEXICO 
CLAVES  A.  B.  C.  5  TH,  5  TH  IMPHOVED. 

AND:  A.  B.  C.  6  TH  EDITIONS 
BENTLEY'S  WITH  APPENDIX  AND  LIEBER 


"TREBORCO  Colores  Firmes" 

Productos  que  dan  prestigio  a  México  por  su  calidad 
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De  venta  en  los  mejores  almacenes  de  la  República. 
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tes  y  dos  pilotos,  termostato  "Wilcolator”  con 
acoplado,  ¿sador  y  horno  aislado  con  "Fiberglas",  gabinete  con 
entrepaño;  acabado  total  en  ‘porcelana  resistente  a  los  ácidos. 
Comal  de  aluminio  operado  con  válvula  de  seguridad  y  piloto 
independiente. 
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El  Jabón  Embellecedor 

SUAVE  PALMOLIVE 

le  ofrece  MAYORES  GANANCIAS 
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porque  es  el  jabón 

de  MAYOR  VENTA 

en  toda  la  República 


CANDELARIA  Y  AV.  FRANCISCO  MORAZAN  71  (antes  Balbuena). 

MEXICO,  D.  F  / 

■  CALIDAD  SERVICIO  -1  PRECIOS 


Teléfono  22-00-70 


Octubre  10  de  1956. 
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Mons.  Meurin,  obispo  misionero  de  la  India,  de  regreso  a  Ale¬ 
mania  a  fines  de  1869,  llegó  al  Cairo  y  pudo  visitar  la  Obra  para  la 
redención  de  los  negros  de  nuestro  Fundador  Mons.  Comboni. 


Este  era  entonces  un  simple  sacerdote,  tenía  sólo  38  años  y  no 
había  recibido  aún  ningún  mando  sobre  la  Misión  Africana. 

Sin  embargo,  aquel  obispo  misionero  fué  tan  fuertemente  im¬ 
presionado  por  la  Obra  del  Hombre,  que  llegando  a  Colonia,  su  pa¬ 
tria,  dijo  en  un  discurso  público:  "Señores,  tenemos  confianza  en  la 
grande  obra  de  Don  Comboni  y  Sobre  todo  de  su  persona  a  la  cual 
la  Providencia  ha  destinado  para  el  apostolado  más  arduo  del  mun¬ 
do.  Yo  he  luchado  contra  grandes  dificultades  en  la  India,  pero  en 
comparación  con  Don  Comboni,  estoy  sentado  sobre  un  lecho  de  ro¬ 
sas.  Conozco  a  Don  Comboni.  Su  nombre  será  glorioso  también  en 
los  futuros  siglos.  Den  todo  a  Don  Comboni.  El  tiene  necesidad  de 
ser  ayudado  por  grandes  medios  en  su  santa  Obra,  porque  le  hace 
falta  todo,  y  Colonia,  con  justo  orgullo,  puede  gloriarse  de  haber 
comenzado  una  obra  de  Misiones,  cuyo  Fundador  será  llamado  por 
la  posteridad  el  S.  Francisco  Javier  del  Africa  Central  . 


Todos  vosotros ,  estimados  lectores,  ha¬ 
béis  oído  hablar  de  la  Ciudad  de  los  An¬ 
tiguos  Emperadores,  de  la  Ciudad  de  los 
Papas,  centro  de  la  civilización  y  corazón 
de  toda  la  Cristiandad :  ROMA. 


José  J.  Flores  F.  S.  C.  J. 


\  [O  pretendo  por  tanto  daros  un  comentario  histórico  sobre  las  ma- 
I  \j  ravillas  de  un  imperio  grande  y  poderoso  en  la  antigüedad; 
sólo  quiero  daros  una  idea  de  lo  que  significa  para  el  verda¬ 
dero  cristiano  la  Ciudad  Eterna. 


Como  sabéis,  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  el  cristianis¬ 
mo  era  considerado  como  una  de  tantas  sectas  palestinienses.  Y  co¬ 
mo  tal,  gozaba  de  los  mismos  derechos  públicos  y  privilegios  de  que 
gozaba  el  judaismo,  podía  practicar  con  cierta  libertad  su  culto,  po¬ 
seer  iglesias  y  cementerios.  Pero  tan  pronto  como  la  religión  cristiana 
empezó  a  aparecer  muy  distinta  del  judaismo,  inmediatamente  el 
Emperador  de  Roma,  Nerón,  el  cual  había  asesinado  a  su  propia 
madre,  lanzó  un  edicto  contra  los  cristianos,  los  cuales  comenzaron 
a  ser  tenidos  como  acérrimos  enemigos  del  imperio.  Entonces  estalló 
aquella  sangrienta  persecución  que  debería  continuarse  por  el  es¬ 
pacio  de  tres  siglos,  es  decir,  hasta  el  año  de  313,  cuando  Constan¬ 
tino  el  Grande  dió  la  libertad  religiosa  a  todo  el  mundo  cristiano 

Pero  no  termina  aquí  la  importancia  histórica  de  esta  ciudad, 
ensangrentada  por  el  heroico  sacrificio  de  tantos  mártires  de  la  Fe 
en  Cristo;  no,  Roma  ha  tenido  y  tendrá  siempre  un  lugar  preeminente 
y  trascendental  en  la  historia  de  la  humanidad  redimida  a  precio  de 
la  sangre  de  Cristo.  Aquí  el  primer  Papa,  S.  Pedro,  sufrió  el  martirio, 
muriendo  en  una  cruz  como  su  Divino  Maestro  y  sellando  por  así 
decirlo,  con  su  propia  sangre,  la  legítima  transmisión  a  sus  suceso¬ 
res,  de  la  supremacía  eclesiástica.  Desde  San  Pedro,  primer  Papa 
hasta  el  Santo  Padre  Pío  XII  felizmente  reinante,  los  Sumos  Pontífices 
se  han  sucedido  ininterrumpidamente,  y  se  sucederán  hasta  el  fin 
de  los  siglos,  porque  "donde  está  el  Papa  está  la  Iglesia  y  donde 

Esta  es  la  razón  por  la  cual  Roma  será  siempre  la  Ciudad  Eterna 
porque  es  el  centro  de  todo  el  mundo  católico,  de  400  millones  de 
hombres  que  llevan  el  nombre  de  cristianos.  Pero  ¿qué  decir  de  aque¬ 
llos  otros  tantos  millones  que  se  han  apartado  de  Cristo  y  de  aqué- 


El  iniciador  de  nuestras  Obras  en  México,  H.  P.  Sassella 
y  un  mexicano,  H.  J.  Oscar  Flores,  F.  S.  C.  J.  de  nuestra 
Casa  de  Estudios  Roma,  frente  a  la  Basílica  de  San  Pablo. 

lies  a  cuyos  oídos  no  ha  llegado  aún  la  palabra  de  Dios,  la  luz  de> 
la  verdad?  Bien  decía  Nuestro  Señor:  "Tengo  otras  ovejas  que  no 
ron  de  mi  rebaño;  a  todas  es  necesario  atraerlas  para  que  pronto  se 
forme  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor''. 

Elevemos  a  Dics  nuestra  plegaria  porque  pronto  se  forme  un 
solo  rebaño  bajo  un  solo  Pastor,  el  Papa,  el  Romano  Pontífice.  Amar 
verdaderamente  la  Iglesia  es  amar  a  Cristo,  porque  Cristo  y  la  Iglesia 
forman  un  solo  cuerpo  místico  g  la  cabeza  del  cual  está  el  Papa,  "el 
dulce  Cristo  de  la  tierra". 
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NA  improvisada  animación 
se  notaba  entre  las  perso- 
*  •  ñas  del  pueblito  cercano  a 
la  Misión.  Se  hablaba  de  muertos 
y  de  venganzas.  Sin  embargo  no 
podía  yo  aclarar  nada. 


Deseaba  conocer  la  verdad 
cuando  vi  al  cristiano  Estanislao 
llegar  jadeante.  Me  informó  de 
que  su  choza  había  sido  quema¬ 
da  y  que  un  hombre  había  en¬ 
contrado  la  muerte. 


— ¿Un  hombre? 


— Sí,  un  Giur,  que  venía  de  un 
pueble  del  norte  e  iba  a  visitar 
a  unos  parientes  suyos  a  la  orilla 
del  río  Bussere. 

— ¿Se  tratará  de  un  accidente? 

— No  fue  accidente,  Padre,  si¬ 
no  delito. 


Algunos  Giures,  viendo  a  aquel 
individuo  transitar  entre  ellos  se 
dieron  cuenta  de  que  pertenecía 
a  una  familia  enemiga,  contra  la 
cual  tenían  derecho  de  venganza. 
Fué  un  instante.  Dieron  la  señal 
con  el  tambor.  Los  jóvenes  aga¬ 
rraron  las  lanzas  y  lo  persiguie¬ 
ron. 


El  desgraciado  echó  a  correr, 
pero  sus  enemigos  ganaban  te¬ 
rreno. 


Sintiéndose  agotado  y  ,  viendo 
una  choza,  allí  se  refugió. 

Guiados  por  cierto  hombre  lla¬ 
mado  Akor,  llegaron  los  otros.  Ro¬ 
dearon  la  choza  y  trataron  de  ma¬ 
tar  al  enemigo  a  golpes  de  lanza 
a  través  del  techo  de  paja.  No 
logrando  nada,  incendiaron  la  ha¬ 
bitación.  El  desgraciado  intentó 
escaparse,  pero  cayó  acribillado 
de  los  golpes  de  una  docena  de 
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lanzas. 

Se  cumplía  así  una  venganza 
y  empezaba  un  sinnúmero  de 
otras  venganzas. 

La  noticia  rápidamente  se  di¬ 
fundió,  produciendo  gran  impre¬ 
sión.  El  muerto  se  llamaba  Kuol. 

Llegando  la  noticia  a  la  Misión, 
el  joven  Akot,  quien  se  prepara¬ 
ba  al  Bautismo,  desapareció  y  por 
varias  semanas  nada  se  supo  de 
él.  Akot  era  hermano  del  muerto 
y  había  jurado  vengar  su  muerte. 

La  venganza  entre  salvajes  es 
una  exigencia  de  honor.  Es  la  ley 
misma  del  talión:  sangre  por  san¬ 
gre,  muerte  por  muerte;  ley  que 
es  a  veces  una  trágica  voluptuo¬ 
sidad. 

Akot  vagaba  día  y  noche  bus¬ 
cando  una  oportunidad  de  ven¬ 
garse. 

★  *  * 

Iba  a  haber  baile  en  el  pueblo 
del  gran  jefe.  Gente  de  donde¬ 
quiera  seguramente  asistiría.  Era 
la  ocasión  propicia  para  Akot.  En 
un  momento  formó  su  plan:  au¬ 
sentarse  de  la  fiesta  y  esperar  a 
sus  enemigos  al  regreso. 

Se  regocijó  viendo  en  la  fiesta 
exactamente  al  asesino  de  su  her¬ 
mano. 

Entonces  agarró  sus  lanzas  y 
fue7  a  esconderse  en  un  crucero. 

La  parranda  se  prolongó  hasta 
la  mañana.  El  sol  se  asomaba  al 
horizonte,  cuando  la  gente  empe¬ 
zó  a  dejar  la  plaza  del  gran  jefe, 
dirigiéndose  cada  uno  a  su  casa. 

Akot  entre  las  ramas  se  po¬ 
ne  alerta  para  reconocer  a  los 


que  pasan. 

Se  irrita  por  el  retardo  de  quie¬ 
nes  él  espera. 

— ¿Tomarían  otro  camino?  .  .  . 
¿Se  quedarían  en  el  lugar  del  bai¬ 
le?  .  .  .  ¿Descubrirían  mis  asechan¬ 
zas?  .  .  .  No,  no  .  .  .  míralos,  ya  vie¬ 
nen  .  .  .  son  cinco  ...  y  andan  con 
tanta  seguridad  ...  se  ríen  y  pla¬ 
tican  en  voz  alta  .  .  . 

— ¿Se  fijaron  — dice  uno  de 
ellos —  qué  ojeadas  y  qué  pro¬ 
vocaciones  entre  los  de  Akuar  y 
los  de  Ajar?  Esperaba  yo  asistir 
a  alguna  pelea,  pero  no,  no  su¬ 
cedió  nada . .  . 

En  aquel  momento  se  oye  un 
gemido  y  en  seguida  un  estertor. 
Uno  de  los  cinco  cae  al  suelo  tras¬ 
pasado  de  una  lanza.  Era  Akor, 
que  se  jactaba  haber  matado  él 
solo  a  Kuol. 

Todo  había  pasado  en  un  mo¬ 
mento.  Akot  después  de  un  poco 
de  excitación,  había  hecho  sus 
cálculos  y  había  decidido: 

— Son  cinco  contra  uno  ...  la 
diferencia  es  demasiado  gran¬ 
de ..  .  podré  tirar  dos  lanzas .  .  . 
las  otras  dos  y  la  cierva  me  servi¬ 
rán  de  defensa  ...  mi  habitación 
no  está  tan  lejos  .  .  .  tengo  buenas 
piernas ...  no  me  van  a  alcan¬ 
zar  .  .  . 

Había  tirado  la  lanza,  había 
acertado  y  ahora  huía  buscan¬ 
do  la  salvación  a  través  de  la 
floresta. 

Uno  de  los  cinco  se  había  que¬ 
dado  al  lado  del  herido.  Los  oti;os 
tres  se  habían  lanzado  a  perse¬ 
guir  al  asesino,  quien  parecía  te¬ 
ner  alas. 

En  cierto  momento  Akot  trope- 


Con  gozo  hemos  re¬ 
cibido  nuestro  pri¬ 
mer  Maestro  de  No¬ 
vicios,  el  R.  P.  Eírén 
Angelini.  Le  desea¬ 
mos  que  pueda  pre¬ 
parar  muchos  mi¬ 
sioneros  Mexica¬ 
nos. 


zó  y  cayó.  Pudo  apenas  evitar 
una  lanza  que  le  rozó  una  mano. 
Reanudó  su  carrera.  Con  aquella 
mano  herida  vió  que  no  podía 
llegar  a  su  casa  y,  viendo  el  za¬ 
guán  de  la  Misión  abierto,  allí 
entró  y  se  refugió  en  la  iglesia. 

Estaba  yo  rezando  mi  Oficio. 

Oyendo  el  intempestivo  ruido  mi¬ 
ro  sobresaltado  y  veo  a  Akot.  Le 
grito: 

— ¿Qué  andas  haciendo? 

— Me  están  persiguiendo,  Pa¬ 
dre.  — Y  me  enseña  la  mano  san¬ 
grante. 

Adivino  el  asunto.  Lo  llevo  a  la 
sacristía  y  le  vendo  la  mano. 

— Quédate  aquí  y  no  te  mue¬ 
vas. 

Cierro  la  puerta  y  me  voy. 

Los  perseguidores  se  habían 


quedado  a  la  entrada  de  la  Mi¬ 
sión  sin  decidir  lo  que  debían  ha¬ 
cer.  Voy  a  su  encuentro  y  los  con¬ 
vido  a  venir  conmigo. 

Apenas  entro  con  ellos  a  la  ca¬ 
sa  y  los  tambores  tocan  la  alar¬ 
ma. 

En  un  instante  el  patio  de  la 
Misión  se  llena  de  personas.  Ne¬ 
gros  de  todas  partes  llegan  arma¬ 
dos  con  escudos,  cascos,  lanzas  y 
cuchillos. 

Algunos  dan  razón  al  persegui¬ 
do,  otros  a  los  perseguidores. 

La  situación  es  sumamente  de¬ 
licada.  Llamo  al  jefe  y  lo  declaro 
responsable  de  todo  cuanto  po¬ 
día  suceder.  Luego  me  presento  a 
los  guerreros  y  les  ordeno  que 
vuelvan  a  sus  casas  y^  depongan 
las  armas. 

"Nadie  venga  a  la  Misión,,  pa-  k 


ra  hacer  la  guerra".  La  palabra 
de  un  blanco  y  misionero  se  im¬ 
pone  hasta  a  los  más  alborotados. 

Volviendo  adentro,  pregunto  a 
los  tres  hombres  lo  que  había 
acontecido.  Le  ordeno  al  jete  que 
me  espere.  Entretanto  voy  al  lu¬ 
gar  del  herido.  Mucha  geme  lo 
rodea  discutiendo  y  amenazando. 

'  Me  dan  espontáneamente  el  pa¬ 
so.  Yo  observo  la  herida.  Es  gra¬ 
ve,  pero  no  mortal  Preparada 
una  camilla,  ordeno  que  se  lleve 
al  herido  a  la  Misión.  Obedecen 
sin  dificultad. 

Llegamos  a  la  Misión.  Todo  es 
calma.  Despacho  al  jefe  y  atien¬ 
de  al  herido.  Despacho  también  a 
sus  compañeros  y  luego  voy  a  ver 
a  Akot. 

— Padre  — me  dice — ■  si  me  per¬ 
mites,  me  quedo  aquí  unos  días. 

— No  \eo  ningún  inconvenien¬ 
te. 

— Padre,  ¿lo  he  herido  mortal¬ 
mente? 


— ¿A  quién? 

— Al  asesino  de  mi  hermano. 

— ¿Para  qué  me  preguntas  eso? 
— Para  saberlo. 

— Mañana  te  lo  diré. 

La  mañana  siguiente  Akot  vuel¬ 
ve  a  hablar  del  mismo  asunto. 


— Padre,  ¿ha  muerto  Akor? 

El  sonido  de  su  voz,  el  ansia  de 
obtener  una  respuesta  afirmativa 
me  obligaron  a  sospechar  en 
aquella  pregunta  un  malvado  in¬ 
terés. 


— Akot  — le  dije,  mirando  fija¬ 
mente  sus  ojos — ,  adivino  tus  pen¬ 


samientos.  Tú 
dáver  de  tu 


quieres  ver  el  ca- 
enemigo.  Si  así  es. 


debes  tener  vergüenza  de  que¬ 
darte  entre  los  que  quieren  reci¬ 
bir  el  Bautismo.  Apártate  inme¬ 
diatamente  de  este  lugar  y  que 
yo  no  te  vea  más  en  la  Misión 
hasta  el  día  en  que  estés  dispues¬ 
to  a  perdonar. 

Akot  bajó  su  mirada,  estreme¬ 
ciéndose  por  el  contraste  interior 
que  lo  agitaba.  Creí  conveniente 
usar  energía  e,  indicándole  la  sa¬ 
lida,  dije: 

- — Vete,  pagano  obstinado;  que 
Dios  te  alcance  con  su  mano  te¬ 
rrible  y  te  convierta  .  .  . 

Akot,  sin  decir  nada,  se  fué. 

★  ★  ★ 

La  floresta  es  el  reino  preferido 
del  negro  salvaje.  Allí  abunda  la 
miel.  Hay  bayas,  raíces  y  frutas 
para  el  primero  que  llegue.  Vagar 
además  por  el  bosque  es  un  pa¬ 
satiempo  y  una  diversión. 

Akot,  expulsado  de  la  Misión, 
empezó  una  vida  vagabunda,  di¬ 
virtiéndose  en  el  bosque  cada  día 
desde  la  mañana  hasta  la  noche, 
regresando  a  su  casa  muchas  ve¬ 
ces  con  pedazos  de  carne  o  pa¬ 
nales  de  miel. 

Hablaba  muy  poco.  Mostraba 
interés  solamente  acerca  de  Akor, 
el  asesino  de  su  hermano,  a  quien 
él  había  herido. 

Cuando  llegó  a  conocer  que 
Akor,  completamente  curado,  ha¬ 
bía  vuelto  a  su  pueblo,  apretó  sus 
lanzas  con  un  movimiento  de  ra¬ 
bia.  Su  venganza  no  se  había 
cumplido.  Akor  no  había  muerto. 

Al  día  siguiente  salió  más  tem¬ 
prano  que  de  costumbre.  Salió 
armado  pero  con  sorpresa  de  los 


suyos  regresó  mientras  el  sol  era 
aún  alto  en  el  cielo  y  sumamente 
emocionado  reíirió  la  aventura 
que  le  había  sucedido. 

Un  león  con  actitud  hambrien¬ 
ta  y  agresiva  se  le  había  arroja¬ 
do  en  contra.  Akot  apenas  tuvo 
tiempo  de  salvarse  subiéndose  a 
un  árbol. 

Per  medio  de  algunos  brincos 
intentó  el  animal  agarrarlo. 

Viendo  que  no  podía,  se  echó 
al  p:e  del  árbol  esperando  que  la 
víctima  le  llegara  a  la  mano. 

La  situación  del  muchacho  era 
de  las  más  críticas.  La  rama,  so¬ 
bre  la  cual  se  había  sentado  iba 
crujiendo.  Cualquier  pequeño  mo¬ 
vimiento  representaba  un  peligro. 
En  aquella  posición  quedó  un  po¬ 
co  de  tiempo  que  le  pareció  una 
eternidad.  Pidió  gritando  auxilio. 
Nadie  contestó.  Se  creyó  perdido. 

En  aquellos  momentos  se  acor¬ 
dó  de  mis  palabras:  "Que  Dios  te 
alcance  con  su  mano  terrible  y  te 
convierta". 

Comenzó  a  pensar:  — ¿No  será 
esta  la  mano  de  Dios?  Me  escapé 
del  primer  peligro,  cuando  la  fie¬ 
ra  se  me  echó  encima  y  ahora .  .  . 
caeré  yo  entre  sus  garras? 

La  rama  seguía  cediendo  lenta¬ 
mente  bajo  el  peso  de  Akot.  Unos 
instantes  más  y  se  iba  a  quebrar. 
El  león  mantenía  su  mirada  fija 
hacia  lo  alto.  Parecía  percatarse 
del  peligro  en  que  se  encontraba 
su  prisionero  y  ansiaba  el  mo¬ 
mento  de  devorarlo. 

— Dios  mío,  voy  a  regresar  a  la 
Misión,  voy  a  perdonar  al  mata¬ 
dor  de  mi  hermano  .  .  .  pero  Tú 
sálvame  .  .  .  sálvame  por  piedad 


— tal  fué  la  plegaria  que  le  salió 
a  Akot,  más  del  corazón  que  de 
sus  labios. 

En  aquel  mismo  instante  se  oyó 
un  golpe  de  fusil. 

El  león,  como  irritadoxdel  ruido, 
se  levantó  y  dio  unas  vueltas  al¬ 
rededor  del  árbol.  Se  oyó  otro 
golpe  de  fusil  y  la  fiera  se  alejó. 

La  rama  del  árbol  se  rompió  y 
Akot  cayó  al  suelo.  Con  la  rapi¬ 
dez  de  un  mono,  subió  a  otro  ár¬ 
bol  cercano  para  ver  si  alguien 
se  acercaba  y  también  para  ob¬ 
servar  si  yá  no  regresaba  el  león. 

Nadie  apareció  y  el  león  no  se 
vió  más. 

¿Quién  había  disparado  los  dos 
golpes  de  fusil?  Hasta  la  fecha  es 
un  misterio.  Al  día  siguiente  Akot 
envió  a  un  amigo  suyo  cristiano, 
para  pedirme  la  caridad  de  admi¬ 
tirlo  nuevamente  al  catecumena- 
do.  Estaba  dispuesto  a  perdonar 
y  quería  ser  cristiano. 

Llegando  a  mi  presencia,  Akot 
dijo: 

— Padre,  la  mano  de  Dios  me 
alcanzó  y  me  doblegó.  Sólo  Dios 
me  salvó  de  la  muerte. 

— Ya  ves,  Akot  — le  hice  yo  no¬ 
tar — -,  de  qué  manera  se  venga 
Dios.  Dios  castiga,  sólo  para  cu¬ 
rar  y  salvar.  Al  contrario  las  ven¬ 
ganzas  del  hombre  matan  y  des¬ 
truyen.  Los  hombres  tenemos  deu¬ 
das  enormes  para  con  Dios  y  El 
las  condona.  Por  lo  contrario  nos¬ 
otros  exigimos  de  nuestro  prójimo 
cualquier  pequenez  que  nos  de¬ 
ba.  Si  queremos  que  Dios  nos 
perdone,  debemos  perdonar. 

— Padre,  cuanto  nos  cuesta  a 
los  Giures  perdonar. 


— Cuesta  no  tan  sólo  a  los  Giu- 
res,  sino  a  todo  mundo.  Había  en 
mi  tierra  un  joven  valiente  como 
tú  y  en  una  pelea  vió  muerto  a 
su  hermano.  Juró  que  vengaría 
aquella  muerte.  Andaba  un  día 
armado  con  sus  amigos  y  encuen¬ 
tra  al  asesino  inerme.  Saca  su  es¬ 
pada  en  el  acto  y  se  le  echa  en¬ 
cima. 

El  otro  aterrorizado  cae  de  ro¬ 
dillas  y  pide  se  le  perdone  por 
amor  a  Dios  crucificado.  El  joven 
con  la  sangre  aún  hirviendo  del 
deseo  de  la  venganza,  a  tal  vista 
y  a  tal  plegaria  deja  caer  la  es¬ 
pada,  levanta  a  su  adversario  lo 
lleva  a  una  iglesia  y  frente  a  un 
Cristo  lo  abraza  en  prueba  de 
completo  perdón.  Y  el  Cristo  in¬ 
clina  su  cabeza  en  señal  de  apro¬ 
bación. 

— Padre,  ¿cómo  se  llama  aquel 
joven? 

— Juan  Gualberto  y  la  Iglesia 
le  venera  como  un  santo. 

*  *  * 

Akot  terminó  su  preparación  y 
para  el  bautismo  escogió  el  nom¬ 
bre  de  Gualberto.  Pidió  se  le  con¬ 
cediera  el  favor  de  dar  a  todos 
un  ejemplo  público  de  perdón  el 
mismo  día  del  bautismo.  Para  tal 
acto  se  escogió  la  tarde. 

A  la  hora  establecida  entran  los 
cristianos  a  la  iglesia.  Se  ve  a  un 
Cristo  colocado  sobre  un  tablado 
cerca  de  la  barandilla.  Nadie  en¬ 
tiende  el  por  qué  de  aquel  Cristo. 

Gualberto  Akot  sale  de  la  sa¬ 
cristía  con  su  vestido  blanco  del 
Bautismo.  Yo  le  sigo  revestido  de 
cota  y  estola. 

En  la  iglesia  se  pueden  contar 
los  respiros  de  los  presentes,  ha¬ 
biendo  un  silencio  absoluto.  Yo 

explico  el  fin  de  aquella  función: 


Gualberto  quería  empeñar  frente 
a  todos  su  palabra  de  perdón. 

Dirigiéndome  luego  a  Akot  pre¬ 
gunté: 

— ¿Te  pesa,  Akot,  de  haber  in¬ 
tentado  vengarte? 

— Padre,  me  pesa  inmensamen¬ 
te. 

— ¿Ya  perdonaste  de  corazón  al 
asesino  de  tu  hermano? 

— Ya  le  perdoné,  Padre,  de  to¬ 
do  corazón,  por  amor  a  Jesús, 
quien  perdonó  a  sus  crucifixores. 

— Pues  bien,  yo  como  sacerdo¬ 
te  te  aseguro  de  que  Jesús  está 
bien  satisfecho  de  la  victoria  que 
has  reportado  sobre  ti  mismo.  De¬ 
be  haber  fiesta  en  el  cielo  por  tu 
generosidad.  Dios  te  premiará  el 
acto  que  cumpliste.  Ahora  acérca¬ 
te  y  besa  la  llaga  del  costado  del 
Cristo,  a  fin  de  que  tu  propósito 
dure  hasta  la  muerte. 

De  la  asamblea  se  levantó  un 
cántico.  Los  presentes  cantaban 
y  lloraban  al  mismo  tiempo,  mien¬ 
tras  Akot  acercaba  sus  labios  a  la 
fría  madera  del  Cristo  y  la  calen¬ 
taba  con  sus  lágrimas  y  sus  be¬ 
sos.  Parecía  el  Cristo  tomar  vida 
y  llenar  de  gozo  a  aquel  hijo  del 
bosque,  quien,  siendo  cristiano 
desde  hacía  pocas  horas,  ya  sa¬ 
bía  imitar  el  heroísmo  de  los  san¬ 
tos. 

Terminando  la  ceremonia,  el  jo¬ 
ven  llamándome  aparte,  me  pre¬ 
guntó: 

— ¿Te  fijaste,  Padre? 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Mientras  le  besaba  la  llaga 
del  costado,  Jesús  inclinó  su^ca- 
beza  y  me  sonrió. 

— Me  alegro  contigo,  Gualber¬ 
to.  Y  Jesús  también  se  complace. 
Que  Jesús  siempre  te  sonría  en  la 
senda  de  tu  vida.  . . 

I  I 
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‘ Padre 


Siento  en  mí  el  ardiente  deseo  de  ser  misionero,  ' de¬ 
jando  mi  familia ,  mi  patria  y  saliendo  para  lejanas  regio¬ 
nes ,  pero.  .  .  todos  me  dicen :  “ Los  infieles  aquí  están.  .  . 
¿ por  qué  no  trabajas  aquí  sin  irte  a  las  misiones ?”  ¿ Qué 
dice  Ud.  Padre? 


A  respuesta,  querido  Cesáreo, 
te  la  va  a  dar  el  P.  Baet- 
man: 

'Una  decente  casa  cural,  res¬ 
paldada  por  una  antigua  iglesia; 
un  jardín,  algunas  flores  y  frutos, 
mucha  calma,  reposo  y  silencio. 

En  este  tranquilo  lugar  un  mi¬ 
sionero  se  pasea.  Parece  tranqui¬ 
lo,  pero  es  resuelto  en  sus  movi¬ 
mientos  y  su  mirada  es  triste.  Es 
como  un  león  en  la  jaula.  A  ve¬ 
ces  se  pone  pensativo,  como  si 
una  incurable  nostalgia  lo  lleva¬ 
ra  muy  lejos. 

Allí  llegó  a  visitarle  uno  de  sus 
amigos,  Sr.  Cura  de  A.  Aquella 
tarde  los  dos  sacerdotes  hablaron 
largo  rato. 

— Padre  mío  de  las  Misiones 
Africanas,  yo  le  admiro  a  Ud.,  pe¬ 
ro  no  le  entiendo. 
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Affmo.  Cesáreo  G. 

(Seminario  de  B.) 

— Ni  yo  puedo  entender  a  Ud. 

— Bueno,  ¿cómo  pueden  Uste¬ 
des  trabajar  en  un  clima  tan  terri¬ 
ble  como  el  del  Centro  de  Africa, 
volviendo  a  su  tierra  destruidos 
por  las  enfermedades?  Quédense 
aquí  enüe  nosotros.  Muchas  al¬ 
mas  necesitan  su  ayuda  también 
aquí  y  tal  vez  sean  más  salvajes 
que- aquéllas.  Yo  creo  que  los  sa¬ 
cerdotes  de  aquí  ganamos  méri¬ 
tos  igual  que  Ustedes. 

— ¿Es  todo? 

— Sí.  .  .  perdone  si  le  digo  con 
franqueza  lo  que  pienso. 

— Yo  también  le  contestaré  a 
Ud.  con  la  misma  franqueza.  Des¬ 
de  luego  ¿por  qué  me  habla  Ud. 
de  las  pequeñas  miserias  corpo¬ 
rales  que  dondequiera  se  encuen¬ 
tran?  Ustedes  ¿nunca  se  enfer¬ 
man? 


■ — ¿Cómo  no? 

— ¿Y  entonces? 

— Pero  aquí  podemos  curarnos. 
Al  contrario  Ustedes.  .  . 

— Aquí  se  deben  pagar  las  me¬ 
dicinas.  .  .  he  aquí  toda  la  diferen¬ 
cia.  Nosotros  nos  curamos  solos 
con  lo  que  tenemos  y  si  no  tene¬ 
mos  nada,  esperamos  que  la  en¬ 
fermedad  se  vaya. 

— Permítame  Ud.  recordarle  que 
los  pocos  años  pasados  en  Africa 
le  han  reducido  bastante  mal. 

— Puede  ser.  ..  pero  esto  es  ce¬ 
sa  pasajera.  Muy  pronto  recobra¬ 
ré  mi  -salud  y  reanudaré  mi  tra¬ 
bajo  con  más  ardor. 

— Todo  está  muy  bien,  pero  en 
este  momento  debe  Ud.  admitir.  .  . 

— Admitir.  .  .  admitir.  .  .  cuando 
un  caballo  está  cansado,  vuelve  a 
su  establo,  come  un  poco  de  he¬ 
no  y  trabaja  otra  vez.  Esto  es  to¬ 
do.  ' 

— Entonces  Ud.  quiere  volver  a 
Africa. 

— Desde  luego. 

— ¿Al  mismo  lugar? 

— Exactamente. 

— ¿En  las  mismas  condiciones? 

— En  las  idénticas  condiciones. 

— ¿Para  un  trabajo  tan  duro  co¬ 
mo  antes? 

— Duro  o  suave,  este  es  mi  de¬ 
ber. 

— ¿Entre  aquellos  animales  sal¬ 
vajes? 

— Son  más  mansos  que  sus  fe¬ 
ligreses  de  Ud.  Nunca  me  han  de¬ 
vorado. 

— Pero  al  cabo  su  Misión  es  al¬ 
go  que  desalienta.  Según  lo  que 


Los  acólitos  de  Santa  Rosalía,  5.  C.  llaman  a 

la  oración. 


Ud.  me  refirió,  debe  uno  ser  de 
veras  loco  para  regresar  allá  con 
gusto. 

— ¡Qué  bonita  palabra!  Tiene 
Ud.  razón.  Voy  a  regresar  allá  no 
sólo  con  gusto,  sino  con  entusias¬ 
mo.  No  puedo  yo  vivir  lejos  de 
aquellos  lugares,  duros  cuanto 
uno  quiera,  pero  sumamente  atra- 
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yentes. 

— Su  Misión  de  Ud.  no  tuvo 
hasta  la  fecha  sino  persecuciones. 

— Todo  esto  se  contiene  en  el 
programa  y  es  muy  buena  señal. 

— Puede  suceder  que  le  echen 
a  Ud.  afuera. 

— Volveré.  Pueden  desterrarme, 
encadenarme,  matarme.  .  .  pero 
nunca  podrán  vencerme  y  des¬ 
alentarme. 

— Esto  es  poesía  no  más.  .  . 

— Se  necesita  una  poquita  en 
la  vida.  La  cosa  es  tan  conocida 
allá,  que  un  jefe  me  dijo  un  día: 
"Vosotros  misioneros  sois  como 
los  monos  y  los  perros.  . .  eso  es, 
me  explicó  él,  hay  que  correrlos 
estos  animales,  y  ellos  regresan 
siempre;  así.  .  ."  ¿Me  habéis  en¬ 
tendido? 

— ¡Buena  salida!  pero  es  una 
Antigüa  Misión  de  Mulegé,  B.  C. 


cosa  desoladora  el  no  poder  ha¬ 
cer  nada. 

— Dispense,  mi  señor,  sembra¬ 
mos. 

— Euntes  ibant  et  blebant,  mit-¡ 
tentes  semina  sua. 

— Acepto  todo,  sin  el  flebant;  no 
hay  necesidad  de  llorar,  so  pre¬ 
texto  que  se  siembra.  Y  después 
no  se  está  en  ocio,  lo  crea  bien; 
puede  ser  que  un  día  me  sea  da¬ 
do  de  mandar  decir  de  nuestras 
victorias.  En  fin,  nosotros  estare¬ 
mos  allí  como  testigos  de  nuestra 
fe,  hasta  que  la  Iglesia  sea  más 
perfectamente  católica.  .  .  ¿Quién 
os  dirá  del  trabajo  hecho  en  las 
almas?  Rezar,  sufrir,  escarvar  el 
surco  verdaderamente  duro,  no  es 
entonces  nada?.  .  .  Y  si  nosotros 
no  recogemos,  nosotros  sabemos 
que  una  floreciente  cristiandad  un 
día  florecerá  al  derredor  de  nues- 
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En  la  sierra  de  las  Vírgenes.  B.  C. 


tra  tumba. 

— ¡Usted  es  un  fanático! 

— ¡Puede  ser! 

— No  me  se  puede  condenar  pe¬ 
ro  si  yo  prefiero  otra  misión. 

— Usted  está  en  error.  Allá  don¬ 
de  Dios  nos  ha  sembrado,  allá  se 
debe  saber  florecer.  Viene  casi  la 
tentación  de  decir  que  ciertos  rin¬ 
cones  del  campo  del  Padre  de  fa¬ 
milia  no  están  comprendidos  en 
el  "doce  te  omnes  gentes"  del 
Maestro.  Mas  yo  he  visto,  a  las 
orillas  del  mar  Rojo  y  del  océano 
Indicó,  a  mercaderes  pasar  su  vi¬ 
da  en  un  horno  ardiente  (a  veces 
a  50  grades  de  calor  en  la  som¬ 


bra);  ¿y  lo  que  hacen  aquellas 
gentes  para  ganar  dinero,  no  lo 
haremos  nosotros  para  ganar  al¬ 
mas? 

— ¿Las  almas?.  .  .  os  lo  repito, 
hay  miles  y  miles  en  nuestras  al¬ 
deas. 

— Vayan  allá  ustedes. 

— Yo  soy  demasiado  viejo. 

— Y  yo  soy  demasiado  joven. 

— Ellas  valen  bien  como  las  de 
vuestros  negros.  .  . 

— La  cuestión  no  está  aquí. 

— ¿Dónde  entonces? 

— Quiero  decir  que  se  trata  de 
saber  si  Jesucristo  ha  muerto  por 


Niños  de  Acción  Católica  de  la  Paz, 


una  determinada  categoría  de 
personas,  y  si  para  otras  también. 
¿Quién  entonces  salvará  aquellas 
pobres  almas  de  los  negros,  si 
nosotros  no  vamos?  Y  después  de 
todo,  en  esta  diócesis  ustedes  son 


B.  C. 

más  de  mil  sacerdotes;  no  es  to¬ 
davía  suficiente? 

— No,  nada  suficiente. 

— Nosotros  por  una  región  mu¬ 
cho  más  grande,  no  sumamos  más 
de  cinco  sacerdotes  blancos  y  al- 
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gunos  indígenas.  Y  en  las  misio¬ 
nes  siempre  es  así.  Nosotros  te¬ 
nemos  delante  una  multitud  in¬ 
mensa  y  es  muy  poco  lo  que  po¬ 
demos  hacer.  ..  Toca  a  ustedes 
venirnos  a  ayudar. 

— ¿Entonces  os  obstináis? 

— Absolutamente.  E  s  precisa¬ 
mente  porque  el  cargo  es  difícil 
que  lo  amamos  Nos  apegaremos 
con  los  pies  y  con  las  manos  des¬ 
esperadamente,  hasta  con  los 
dientes,  hasta  el  último  cartucho. 
Sí,  quedaremos  allá,  estaremos 
firmes  hasta  el  momento  en  que 
caeremos  allá  a  donde  nos  han 
echado. 

— Yo  creo  que  ustedes  acaba¬ 
réis  con  convencernos.  Y  también 
quisiera  deteneros  en  medio  de 
nosotros. 

— ¡Nunca!  ¿Queréis  negar  la 
vocación?  Cuando  Dios  me  dice 
"Vete”  ustedes  me  dicen  "Que¬ 
da”.  Hay  muchos  que  desobede¬ 
cen  al  buen  Dios,  ¿queréis  que 
también  nosotros  nos  unamos  a 
aquéllos?  Cortad  las  alas  a  una 
mariposa,  no  quedará  más  que 
un  gusano. . . 

*  ★  ★ 

Caía  la  noche.  Mi  interlocutor 
se  fué,  pensativo,  disgustado  en 
su  corazón  de  no  haber  podido 
"convertirme”.  Pero,  antes  que  se 
fuera,  él  confesó: 

— Yo  creo  que  tengáis  razón. 

— A  conclusión,  hay  mucho  bien 
que  hacer  aquí  también. 

— Yo  también. 

— ¡Hacedlo! 


"El  Malecón"  de  la  Paz,  B.  C. 


En  el  día  de  su  Primera  Comunión,  la  niña 
Alicia  Peralta,  de  la  Purísima,  B.  C. 
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Aá  oración  es  el  medio  más  eficaz ,  más  fácil ,  más  general.  Es  el 
más  eficaz  porque  hace  bajar  las  gracias  de  Dios  sobre  la  Igle¬ 
sia ,  sobre  los  misioneros ,  sobre  sus  trabajos ;  más  fácil ,  porque 
no  requiere  ni  esfuerzo  físico ,  ni  gastos,  ni  majes,  ni  trabajos,  ni  su¬ 
frimientos ,  rc/  martirio;  en  fin,  el  más  general,  estando  al  alcance  de 
toda  alma  de  buena  voluntad,  de  aquellas  que  no  tienen  un  minuto 
disponible ,  de  aquellas  que  están  inmovilizadas .  por  el  sufrimiento ,  de 
aquellas  que  viajan,  de  aquellas  que  están  en  descanso,  de  aquellas 
que  están  a  punto  de  entrar  en  la  eternidad,  de  aquellas  que  empiezan 
a  iuntar  sus  mónitas  sobre  las  rodillas  de  su  mamá. 


ADEMAS  DA  TU  LIMOSNA  A  LAS  MISIONES 
EL  21  DE  OCTUBRE.  ES  EL  DOMUND. 

El  día  consagrado  a  las  Misiones  en  todo  el 
mundo  recuerda  a  todos  los  cristianos  ca¬ 
tólicos  el  deber  que  tienen  de  inscribirse  en 
las  OBRAS  PONTIFICIAS,  que  son: 

LA  OBRA  DE  LA  PROPAGACION  DE  LA  FE 

LA  OBRA  DE  SAN  PEDRO  APOSTOL  PARA  EL 

CLERO  INDIGENA 

LA  OBRA  DE  LA  SANTA  INFANCIA. 

Las  obligaciones  que  se  requieren  en  estas 
grandes  Obras  Pontificias  son  mínimas,  sin  em¬ 
bargo  los  resultados  serán  muy  grandes  si  to¬ 
dos  los  475  millones  de  católicos  tomaran  su 
parte  en  estas  Obras. 
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La  Ciudad  de  México 


// 


UNIFORMES  ESCOLARES: 

Tenemos  para  todos  los  colegios  de  la  República. 

ARTICULOS  RELIGIOSOS: 

Somos  los  más  antiguos  proveedores  de  ORNAMENTOS, 
ORFEBRERIA,  SAGRARIOS,  MANTELES,  Etc.,  para  el 
Culto  y  las  iglesias. 

PRIMERAS  COMUNIONES: 

Tenemos  equipos  y  todo  lo  necesario.  , 

BANDERAS  Y  ESTANDARTES: 

Banderas  de  todos  los  países  y  estandartes  de  todas  clases. 

“LA  CIUDAD  DE  MEXICO,  F.  MANUEL  SUCS”,  S.  A. 

Av.  5  de  Mayo  61  y  63.  Teléfono  21-92-28  Apartado  128 

MEXICO  (1),  D.  F. 

Sirviendo  a  nuestros  clientes  desde  1851. 
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líiacional  6c  Camas ,  S.  Ay  - 

Cafz.  de  Tlalpam  1251 

"V, 

Tel.  27-90-27  -  México  13,  D.  F. 

CAMAS 
!  T  A  M  B  O  R  E  S 

f  Y  C  A  T 

>  (  .\ 

.  ■ 

PERFECTO  ACÁBADO  Y  LOS  MEJORES  PRECIOS. 

{  '  '  -  •  ' 

MAYOREO  Y  MENUDEO. 


RES 


ftintufaL 


ESMALTES 

LACAS 

BARNICES 


FABRICANTES  E  IMPORTADORES 


GERANIO  No.  90  • 


ARDO  POSTAL.  235 
MEXICO,  4  0.  F. 


•  TEL.  16-57.34 


I 

“Jábrica  Se  Uubos _ _ 

"BUFALO",  S.  A. 


Tubos  para  Camas  -  Tubos  Conduit 

0 

AV.  ABEL  No.  41-C.  -  COL.  GUADALUPE  TEPEYAC 

TELS.  17-13-08.  Y  17-36-41 


MEXICO  14,  D.  F. 
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LA  ALTLCA  X  A 


CHOCOLATE 


ORELIA 

PRESIDENCIAL 


Antiguo 
del  Asilo 
de  Morelia 


Y 

GARANTIZADO 

POR 


LA  FABRICA  QUE  HA 
DADO  FAMA  AL 
CHOCOLATE  EN  MEXICO 


'105  Tels.  26-78-58  26-15-40  MEXICO,  D.F. 


MO  ISA  M>  1443*  “A"  f 


Francisco  Jiménez 

- ooooOOOoooo - 


SE  ARREGLAN  BALONES 
I  Y  SE  HACEN  NUEVOS 

A  la  persona  que  presente  este  anuncio 
se  le  hace  un  descuento. 

*  y. 

GOMEZ  F ARIAS  No.  114  -  INT.  3 
i  GUADALAJARA,  JAL. 


FABRICA  DE 
IMPERMEABLES 


I 

v  í  *5 

Y  MANGA 
DE  HUI 

TELAS  PLASTICAS  EN  GENERAL 

\  ‘  '  \ 

t 

Almacenes  Marium,  S.  A. 

OFICINAS  GENERALES  Y  DEPARTAMENTO  DE  MAYOREO 

URUGUAY  NUM.  107 

*  >  _ 

TEL.  1 3-1 3.00  APARTADO  331  MEXICO,  (1),  D. 


Suscribase  usted  a  la  Revista 

“'¿squila  Misienal9f 

—  « 

Organo  del  Instituto  Misiones  Africanas. 
Coopere  Ud.  a  la  formación  de  Misioneros 

Misiones  Africanas:  Calle  10  No.  19,  Col.  Moctezuma 

México  9,  D.  F.  * 

Misiones  Africanas:  Tepepan  23,  D.  F. 

Misiones  Africanas:  Sahuayo,  Mich. 


Llévela  a 

su  hogar 
señora  ... 


i  su  nuevo 

cómodo 

rtón 

rtiliar  para 
is  botellas. 


que  encontrará  usted 

en  su  tienda  favorita. 


Carta  Blanca 

¡la  cerveza  del  hogar 


Miles  de  almas  esperan 
la  luz  de  Cristo. 


